
Mateo 5_13-20  
  

Vosotros sois la sal y la luz 
 

Continuando con nuestro estudio de Mateo, seguimos con la hermosa enseñanza del Sermón 
del monte en donde nuestro maestro nos enseña la esencia del discipulado, testificar no es 
hacer algo, sino ser, tú no puedes hacer algo que no eres, lo que significa que cuando tú eres 
un testigo y la palabra a dado frutos a tu corazón, entonces por naturaleza vas a dar fruto, 
como un árbol que por naturaleza da fruto, cuando ha habido un verdadero nacimiento 
siempre vas a dar fruto.  

  

Como vimos en estudios anteriores, el primer paso para el discipulado es encontrarse 
reconociendo que estamos en bancarrota espiritual, “Dichosos los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos”, cuando tú decides que no puedes seguir gobernando 
tu vida porque no tienes la capacidad para ello y te das cuenta de que no te queda otra 
opción. La única razón legítima y aceptable para entregarle tu vida a Dios es cuando alguien 
piensa que si no lo hace se muere, que se da cuenta de seguir su vida como la está llevando 
es hacia la muerte y no quiere ir a ése lugar y en ése punto de bancarrota espiritual no hay 
poder humano que te pueda rechazar tu decisión, bienaventurados los que llegan a ése punto 
porque las puertas de los reinos de los cielos se les abren de par en par Bienvenidos a 
casa.  

  

Bienaventurados los que lloran, como consecuencia de ése primer paso lloras con un anhelo 
ferviente de cambiar. Dichosos los mansos, los que hacen justicia, los que anhelan cumplir 
más, la recompensa de un mandamiento es otro mandamiento y cuando te das cuenta de 
ello, quieres guardar más porque cuando más lo hace ves que tu vida se transforma; dichosos 
los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos serán saciados. Dichosos los 
misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia, dichosos los de limpio corazón 
porque ellos verán a Dios, Dichosos los pacificadores porque ellos serán llamado hijos de 
Dios, dichosos los que padecen persecución por causa de la justicia porque de ellos es el 
reino de los cielos. Una vez que tomas la decisión y como consecuencia vas en contra de la 
corriente de éste mundo te pasará lo mismo que vivió Yeshúa, los profetas y los apóstoles, 
vas a recibir persecución pero eres dichoso porque tuyo es el reino de los cielos.  

  

Una vez que cumples los pasos anteriores de acuerdo a como se explicaron en los estudios 
previos, una vez que adquieres ése carácter, la consecuencia es que vas a ser la sal de la tierra, 
una vez que eres discípulo vas a ser la sal de la tierra, la sal preserva, en la antigüedad, 
cuando se escribió esto no existían los refrigeradores y la manera de preservar la carne por 
ejemplo era poniéndole sal; una vez que eres un discípulo tú eres quien preserva a la 
humanidad, por ti, Dios no destruye a la humanidad, Dios iba a destruir Sodoma y Gomorra 
y dijo que si había diez justos, por esos diez justos no las destruiría, así que a los largo de la 
historia, lo que ha evitado que Dios destruya el planeta tiene que ver con aquellos que se han 
transformado desde su corazón y han adquirido todas esas cualidades de carácter de las que 
acabamos de hablar porque ellos son la sal de la tierra y tú puedes ser parte de la sal de la 
tierra, por ti el Señor puede tener misericordia de tu familia, de tus amistades, del medio 
donde tú te mueves, por ti él puede tener misericordia; a causa de Lot, Dios quiso salvar a 
su familia.  

  

En 1ª. de Corintios habla de que si una persona tiene una pareja incrédula pero que 
consciente en vivir con ella, que no lo abandone porque al estar unidos están bajo una cierta 
influencia con respecto a los hijos, así que de la misma manera al estar tú en tu casa te 
encuentras en un ambiente de incredulidad ya sea por parte de tu esposo o tu esposa o tus 



hijos, pero tú tienes la posibilidad de ser sal en tu casa, tú tienes la oportunidad de que tu 
casa no sea juzgada terriblemente solo por la influencia que tú puedes tener si tienes las 
cualidades de carácter de un discípulo de Yeshúa y en ése sentido Dios está teniendo 
misericordia de tu hogar, tú eres la sal de la tierra, tú preservas, otra cualidad de la sal es 
que purifica, se le pone a los vegetales para matar bacterias o microorganismos y ésa es la 
función a la que estamos llamados una vez que estamos teniendo éstas cualidades de 
carácter, tú vas a ayudar a purificar el ambiente, tú te conviertes en un purificador de 
ambiente.  

  

Considera un honor que te suceda que en el trabajo de repente llegues a donde se encuentren 
personas hablando y que de repente se queden callados y que el motivo sea porque se 
encuentren hablando de chismes o con groserías porque no se sienten con la libertad de 
hablar de ésa manera. Ésa es nuestra labor, preservar, purificar los ambientes en donde nos 
encontremos, sin embargo si no hacemos la tercera cualidad de la sal podríamos caer en una 
actitud híper religiosa que no sería muy atractiva para los demás, estamos llamados a 
preservar, a purificar y a sazonar. Cuando tú comes un alimento que se encuentra en su 
punto de sazón sonríes, ése bocado te hace sentir bien y es aquí donde muchas veces 
podríamos fallar, es una tragedia que la fe no se le antoje a la gente, ése es el problema, a 
veces nuestra fe no es atractiva para los de allá a fuera porque no tenemos ésa cualidad 
porque quizás tenemos las cualidades de la preservación y de la purificación pero no 
tenemos la cualidad de sazonar y ése es un problema. La gente te puede ver como una 
persona que se preserva que se purifica pero al verte la gente piensa que eso no puede ser 
porque no se les antoja, lo sienten como inalcanzable, por eso es que el rey Salomón dijo que 
no seamos demasiado justos, a eso se refería, no se refería a que no te esfuerces por hacer 
justicia, sino que no te creas demasiado justo, que no te creas que eres mejor que los demás, 
ni tampoco te hagas demasiado flexible, el ejemplo del equilibrio perfecto fue Yeshúa a quien 
le decían comilón, bebedor, amigo de pecadores y publicanos, si le ponían ése apodo era 
porque estaba conviviendo con ése tipo de gente pero a pesar de eso, Yeshúa no se hacía 
como ellos, él hacía que ellos se hicieran como Él, Yeshúa era muy carismático y atraía tanto 
a la gente. La palabra carisma viene del griego y tiene que ver con la palabra caris que 
significa “gracia” don especial que atrae a los demás, como vemos no tiene nada que ver con 
ser una persona guapa o bien vestida, sino que en realidad, ser carismático es tener la 
capacidad de influir sobre otros, que otros quieran estar cerca de ti porque quieren tu 
influencia, porque saben que tu influencia les va a hacer bien. ¿Tú crees que estamos 
llamados a influir sobre otros?  

  

Difícilmente se te antoja tomarte un café con una persona que se la pasa hablando todo el 
tiempo de sí misma, claro que no, ésa persona no es carismática porque sólo habla de sí 
misma o de los temas que le interesan. Pero qué pasa con una persona a la que tú le comentas 
cualquier cosa por irrelevante que parezca y que en lugar de que te cambie la conversación 
se interesa por lo que le platicas, ¿Cómo te sientes de saber que cada vez que vas a hablar 
con ésa persona tienes la seguridad de que te va a poner atención, te va a escuchar y va a 
entender lo que le estás diciendo? ¿Cómo crees que era Yeshúa? Yeshúa tenía la cualidad de 
hacerle sentir a cada persona como si fuera lo más valioso que existiera; si quieres ser una 
persona carismática sazonada con sal tienes que aprender a que la gente quiera estar 
contigo, que la gente quiera escuchar, platicar contigo porque sabe que le estas escuchando, 
le das sazón a su vida, a eso estamos llamado, a ser la sal de éste mundo, no sólo a preservar, 
no solo a purificar sino a dar sazón.  

  

Esto tiene que ser en el equilibrio perfecto, a la hora de conversar con alguien tienes que 
saber hasta qué grado puedes invadir su privacidad, no puedes pasártela haciendo preguntas 
todo el tiempo, en su equilibrio perfecto la sal es deliciosa pero si te pasas de sal es 
insoportable, de manera que lo más sabio es aprender a hacer preguntas, aprende a observar 
a la gente, aprende a observar el lenguaje corporal de la gente, trata de ver más allá de las 



palabras, cuando estés conversando con alguien no sólo escuches lo que te está diciendo sino 
escucha el tono con el que te lo está diciendo, escucha su postura a la hora de decirte las 
cosas y si ves que la persona no está muy cómoda hablando contigo dale su espacio, trata de 
que la gente se sienta relajada hablando contigo, que no está presionada, eso es ser la sal de 
éste mundo;  

  

Mateo 5.-… 13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será 
salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres…  

  

Una vez que tú no cumples ése propósito, si tú no tienes pureza se va a hablar mal de ti, se 
te va a considerar un hipócrita y entonces la gente va a pisotear tu prestigio porque no estás 
cumpliendo la función de ser purificado ya que te dices ser discípulo pero no estás 
cumpliendo ésa función;  

  

Mateo 5.-… 14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. 15 Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa…  

  

La luz de la que se habla no es una luz propia de tu persona, sino que eres como la luna, la 
luna brilla tanto cuando hay luna llena porque refleja la luz del sol y de acuerdo a las 
escrituras nuestro sol de justicia que ha nacido en nuestros corazones es Yeshúa. Por eso es 
que vemos que ser sal y ser luz es el resultado de las cualidades del discipulado, una vez que 
tienes las cualidades que derivan de las bienaventuranzas, ser pobre en espíritu, llorar, ser 
mansos, buscar la justicia etc. una vez que tienes todas esas cualidades, entonces vas a 
reflejar la luz de tu maestro, esto quiere decir que estamos llamados a reflejar lo que Él es, 
de manera que cuando alguien te dice: oye es que eres tan inteligente, maravilloso, etc. hay 
dos posibilidades, una es que te está lisonjeando, algo que se da mucho en el ambiente 
artístico o político o bien lo que pasa es que tú tienes un problema, porque probablemente 
estas dirigiendo la atención hacia ti mismo y no hacia el Señor y ése es un problema.  

  

Yeshúa cuando hacía milagros, daban gloria a Dios al ver las señales que él hacía y cada vez 
que lo querían glorificar Él dirigía la alabanza al Padre, cuando le dijeron: “Maestro bueno, 
que haré para heredar la vida eterna” Yeshúa dijo que solo hay uno bueno, Dios, imagínate 
si Yeshúa dijo eso. Una de las cosas que más van a probar tu carácter es cómo reaccionas 
cuando la gente te exalta, te alaba, ése es un momento de prueba, Dios quiere saber lo que 
vas a hacer. Yeshúa decía que su enseñanza no era de él sino del Padre que le envió. Yeshúa 
entendió perfecto su función como mediador, como un intermediario que da a conocer la 
gloria del Padre. En la medida en que comienzas a reflejar las cualidades de carácter de las 
que hemos hablado te vas a distinguir de los demás, definitivamente vas a ser una luz, así 
que tienes que tener cuidado que cuando empiecen a decir cosas buenas de ti, no vayas a 
pensar que los aplausos son para ti, imagina que cuando la gente gritaba hosanna, bendito 
al hijo de David, imagina que el burrito dice ¡gracias! Claro que no, tú solo eres el burrito y 
tienes que asegurarte de hacerle ver a la gente que tú eres igual que ellos y que si acaso la 
única diferencia es que tú tienes más tiempo estudiando la biblia y de aclararle a la gente 
que si ellos se ponen a estudiar la biblia van a llegar al mismo nivel y mayor de conocimiento 
que tú. Tú puedes ver a un músico que toca un instrumento y te quedas sorprendido, pero 
eso no lo hace un extraterrestre, simplemente que esa persona le dedicó tiempo a ésa 
actividad, cualquier persona que se dedica años a su profesión y lo hace con disciplina y 
devoción, cualquier persona es capaz de llegar a niveles muy altos.   

  

Dicen las estadísticas que si tú le dedicas diez años de tu vida a una actividad durante varias 
horas al día, puedes llegar a convertirte en súper experto en la materia. ¿Qué crees que sea 



más importante, tener los dones o ejercitar los dones? Una persona que tiene dones y 
talentos pero que no los ejercita no cumple la expectativa, pero una persona que es muy 
trabajadora y le echa ganas puede llegar muy lejos. En la vida, muchas veces las personas 
que ocupan lugares de éxito no son las personas talentosas sino que son las personas 
trabajadoras, las personas disciplinadas, así que cada vez que veas a una persona que 
alumbra no pienses que es una persona sobrenatural sino que le ha dedicado mucho tiempo 
a lo que hace.  

  

Tú y yo estamos llamados a ser la luz del mundo pero reflejando la luz de Él;  

  

 1ª. Pedro 2.- 9 Más vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable;  

  

David dijo: “ando en tierra de sombra de muerte” La tinieblas son todo lo contrario a la luz, 
la luz es la instrucción, Yeshúa es la luz del mundo porque vivió perfecto la Toráh; David 
escribió eso en un momento en el que se encontraba en otros países en donde no se regían 
por la Toráh, cualquier país que no está regido por la Toráh anda en tinieblas, de manera 
que a nosotros se nos ha entregado ésta luz; Jonás fue enviado a decirle a la ciudad de Nínive 
que la ciudad iba a ser destruida en 40 días, pero Jonás no sazonó su mensaje y sin embargo 
el rey todos en el reino se arrepintieron y Jonás se enojó porque Jonás ya conocía por las 
profecías que Asiria iba a invadir a las diez tribus de Israel, por eso Jonás no quería dar el 
mensaje porque consideró que si no daba el mensaje Asiria sería destruida y entonces las 
tribus de Israel se salvarían. Pero Dios tenía un plan, él exalta y él humilla, él levanta 
imperios y quería levantar a los Asirios para disciplinar a Israel pero Jonás pensó que era 
más inteligente y por eso quería que fueran destruidos los Asirios.  

  

Entonces si tú tienes ésta instrucción que es la Toráh, lo más apropiado que tendríamos que 
hacer con la información que tenemos y que es luz, tenemos que ir a dar ésta información, 
tenemos que ir a dar ésta luz pero como la luz más agradable.  

  

En un restaurante romántico la comida es bien sazonada, y la iluminación es tenue, una luz 
agradable que no daña a los ojos. Pues bien, usemos ésta analogía del restaurante para 
compartir a una persona, ve dando tu luz a la comodidad de la persona, no le eches los focos.  

 La gente normalmente tiene muchos problemas pero espera a que te tengan la confianza de 

hablar y de abrir su corazón y una vez que te digan cuál es su problema ahora sí que tú tienes 

la solución pero no ¡saltes! De inmediato a dársela sino que le vas dando como de a bocados 

pequeños hasta que la gente está lista.  

  

1.- La luz sirve para alumbrar  

2.- La luz sirve para advertir  

3.- La luz sirve para guiar  

  

Tienes que tener ésas funciones, tienes que advertir, hay personas que sí necesitan focos de 
emergencia, es cuando ves que si a ésa persona no le pones un foco se puede perder, hay 
otras ocasiones en que no es así de modo que tú tienes que discernir el caso de cada persona 
porque para cada persona hay un tipo de iluminación diferente y una vez que proporciones 
ésa luz cierra el tema diciendo:  

  



Mateo 5.-… 16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos…  

  

Ésa es una manera sana de reflejar su luz, que la gente diga que no es posible que seas 
perfecto, sino que eres como cualquier persona que tiene errores. Es bueno que también le 
abras tu corazón a las personas y digas las cosas con las que tú también estas batallando, 
porque de esa manera la gente se va a dar cuenta que eres igual que ellos pero que estas 
dependiendo de una luz más grande que tú y eso a la gente le va a dar el deseo de acercarse.  

  

Generalmente el sistema de enseñanza de Yeshúa es el mejor que existe, su sistema de 
enseñanza consiste en dar un principio, después ampliarlo y después da ejemplos prácticos, 
si tú sólo das principios pero no los explicas bien y luego no das ejemplos prácticos no estás 
cumpliendo el objetivo final de la enseñanza y aquí Yeshúa va a dar un principio para aclarar 
todo lo demás que va a decir porque dentro de la teología cristiana se ha enseñado como que 
Yeshúa vino a revolucionar la ley o a cambiarla o a modificarla o aumentarle a la ley. Los 
teólogos y líderes cristianos que comentan éste capítulo 5 de Mateo argumentan que cuando 
Yeshúa dice: “oísteis que fue dicho pero yo os digo”, es porque Yeshúa está cambiando y 
dicen que por esa expresión Yeshúa está rompiendo con la ley de Moisés pero por eso Yeshúa 
aclara antes de empezar a decir ésa expresión como vemos del versículo 17 al 20  

  

Mateo 5.-… 17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 
para abrogar, sino para cumplir…  

  

Yeshúa introduce ése tema para todo lo que va a decir más adelante y para ello es importante 
entender que es abrogar y qué es cumplir, si tú no entiendes lo que es abrogar y lo que es 
cumplir no vas a entender lo que está diciendo.  

  

Abrogar o cancelar dentro de la terminología hebrea es interpretar mal la Toráh, porque 
cuando tú interpretas mal la Toráh, cuando a un mandamiento le aumentas o le quitas, o 
dices algo que no necesariamente fue la intención de Dios, lo que estás haciendo es cancelar 
o abrogar la Toráh porque entonces la gente que escuche ésa enseñanza ya no va a tener la 
posibilidad de cumplir la Toráh como se debiera, estás cancelando la Toráh porque la estas 
malinterpretando y dejas a la gente sin la opción de cumplirla. Cuando alguien enseñaba 
correctamente la Toráh le decían que había cumplido la Toráh, que había transmitido la 
Toráh como se debe, pero si alguien no transmitía la Toráh como se debe, le decían que había 
cancelado la Toráh. La Toráh decía de quien le quitara o le pusiera a la ley;  

  

 Deuteronomio 27.- 26 Maldito el que no confirmare las palabras de esta ley para 
hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén.  

  

En un cierto sentido todos los rabinos y maestros abrogaban partes de la Toráh porque no 
tenían la interpretación correcta porque era muy difícil saber todo el contexto de las 
escrituras, era muy difícil saber la intención de la ley y los mismos rabinos saben 
actualmente que cuando venga el Mesías él es el que va a aclarar todos los puntos de la Toráh 
que están medio ambiguos, incluso la misma tradición oral (talmud) es hasta que venga el 
Mesías y que cuando venga el Mesías él va a aclarar exactamente todo, porque muchas veces 
lo que vemos en el talmud son opiniones y discusiones pero todo es en un anhelo de tratar 
de interpretar correctamente. En un sentido es muy posible que al enseñar nosotros 
abroguemos partes de la Toráh o que las interprete mal, por eso es importante que cada 
quien esté estudiando y que sea dirigido por el Maestro de maestros, Yeshúa, de manera que 
no demos la opinión de un maestro como la autoridad final. El ministerio de maestro que 
vemos en la escritura tiene la función de apoyarnos y de llevarnos a Yeshúa porque la 



autoridad y la palabra final la tiene Él. En el pueblo judío no existe la cuestión cristiana de 
que lo que dice el Pastor es la última palabra, sino que se discute tomando como guía las 
escrituras y no las opiniones personales de alguien como podemos ver en el capítulo 15 del 
libro de los hechos cuando no sabían qué hacer con los gentiles, en donde todo mundo 
opinaba y al final Jacob se levantó, dio un argumento que ya los demás no tuvieron palabras 
para negarlo y no porque se tratara del hermano de Yeshúa sino que lo aceptaron porque lo 
que él dijo de la Palabra fue tan contundente que nadie lo pudo negar, cuando citó la profecía 
de Amos en el sentido de que muchos gentiles iban a venir y que dijo que seguramente éstos 
gentiles eran el cumplimiento de la profecía entonces todos dijeron “es verdad”. Así es como 
funciona, si alguien está hablando se puede abrir una discusión, se ora a fin de llegar a una 
conclusión en la que todos estén convencidos de la verdad.  

  

Yeshúa dijo que él no venía a abrogar, él estaba estableciendo una diferencia con los demás 
rabinos, Yeshúa tenía conexión directa con Dios, de manera que la interpretación que le dio 
a la Toráh fue perfecta, de manera que cuando dice: No penséis que he venido para 
abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir, 
lo que está diciendo es que él viene a dar la interpretación correcta;  

  

Mateo 5.-… 18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota 
ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido…  

  

Imagínate si la cristiandad escuchara esto, Yeshúa vino a establecer la ley de Moisés y no se 
le puede quitar ni una yud י  que es la letra más pequeña del alefato hebreo, ni una tilde, 
una pequeña rayita que hace diferente a una letra de la otra; lo que está diciendo Yeshúa es 
que la Toráh permanecerá hasta que pasen los cielos y la tierra; hoy por hoy hay cielos y hay 
tierra, de manera que a la Toráh no se le puede quitar ni una yud ni una tilde, nadie te puede 
decir que los mandamientos de la Toráh ya no aplican puesto que aún hay cielo y aún hay 
tierra. La profecía dice que cuando venga la redención final ya ninguno enseñará a su 
compañero porque todos le conocerán desde el mayor hasta el menor y la ley en lugar de 
estar en pergaminos va a estar escrita en los corazones, ya vas a saber perfecto cómo actuar, 
ya no va a ser un programa externo a ti sino que va a estar en tu disco duro, pero mientras 
estén el cielo y la tierra tenemos que acudir a la Toráh.  

  

En el hebreo es muy importante la ortografía, en el español no hay problema con la 
ortografía ya que sólo se ve mal si escribes sin acento por ejemplo pero no cambia, tú sabes 
a lo que se está refiriendo, está mal escrito pero le entiendes.  

  

Sin embargo, en hebreo no es así, si tú cambias una letra por otra, puedes cambiar la raíz, 
cada letra tiene un significado, en el paleo hebreo originalmente las letra eran dibujos 
entonces si tú le cambias un dibujo por otro ya le cambias el significado a la palabra, por eso 
es importante que cuando leas el hebreo sepas hasta qué letra se está usando porque esa 
letra tiene un significado y cada raíz de tres letras o algunas hasta de dos que se llaman raíces 
paternales tiene un significado pero si le cambias una letra cambias la palabra, por eso 
Yeshúa dijo que no se le puede quitar ni una yud; si tú le agregas una yud a un verbo al 
principio por ejemplo, en el hebreo la gramática tiene que ver con la yud, porque si se la 
agregas como prefijo a una palabra ya hace que el verbo esté en tiempo futuro 
automáticamente, de modo que es muy diferente decir “te salvo” a “te salvaré” lo que se 
entiende es bastante diferente. Entonces lo que Yeshúa dice es que él viene a explicar 
literalmente letra por letra.  

  

Los masoretas que fueron los que transcribieron todo el antiguo testamento del paleo hebreo 
al hebreo como se conoce actualmente, pusieron las vocales que son los pequeños puntos 



debajo de las letras también separaron las palabras porque en el texto original  como lo 
escribió Moisés eran renglones seguidos, es decir que las palabras no estaban separadas, por 
ejemplo decía así  b e r e c h i t b a r a e l o h i m y toda la Torá estaba así, puras consonantes 
pegadas, entonces los masoretas separaron las palabras y pusieron los puntos para saber 
cómo pronunciar, pero los rabinos enseñan que cuando venga el Mesías él va a darnos los 
espacios de las palabras correctas, porque tú puedes cambiar el sentido de una frase 
cambiando las comas y los puntos, de modo que nosotros tenemos el texto como lo hicieron 
los masoretas y confiamos en que lo hicieron bien y si a eso le agregamos las traducciones 
con puntos y comas que no existen en el hebreo es otro asunto, pero confiamos en que el 
Espíritu del Señor está en nosotros y que Él nos guía a toda verdad, pero cuando venga el 
Señor se va a aclarar todo;  

  

Mateo 5.-… 19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos;…  

  

Podemos entender que aunque pequeño sí va a entrar en el reino de acuerdo al texto y la 
traducción con la que contamos, pero en el texto de Mateo en hebreo dice así:  

  

Quien transgreda un decreto de éstos mandamientos y enseñe a otros   
  

La palabra que se usa para pequeño en hebreo es la palabra “abal” que tiene dos letras de un 
hombre perverso que aparece en la escritura que se llamó Nabal el esposo de Abigaíl, éste 
era un hombre necio, aval tiene que ver con la palabra necio  

  

H5036  

Diccionario 
Strong  

נ  ָָ  לבָָ

nabál de H5034; insensato; perverso (espec. impío): fatuo, insensato, loco, necio, 
perverso, ruin, villano.  
  

Entonces lo que dice en el hebreo es que el no cumpla uno de éstos mandamientos será nada 
en el reino de los cielos, en otras palabras, está fuera de la jugada… ¡Cuánta gente se 
encuentra en ésta situación tan penosa!  

  

Mateo 5.-… más cualquiera que los haga y los enseñe,…  

  

La mejor manera de enseñar los mandamientos es enseñarlos con el ejemplo, si tú le quieres 
enseñar a tocar un instrumento a alguien no solo le pones en la pizarra las notas sino que tú 
tienes que tocar el instrumento porque la mejor manera de aprender es por lo que vemos  

  

Mateo 5.-… éste será llamado grande en el reino de los cielos…  

  

Cuando Lucas en el libro de los hechos escribe a cerca de los que Yeshúa hizo, dijo: “En el 
primer tratado oh Teófilo te escribí  acerca de todas las cosas que Yeshúa comenzó a hacer 
y enseñar hasta que fue recibido en los cielos”. Yeshúa hacía y después enseñaba, por eso 
la gente decía que Yeshúa no enseñaba como los escribas y fariseos, sino que enseñaba 
diferente, decían: éste hombre enseña con autoridad”, dice que la gente se admiraba de su 
doctrina porque enseñaba con autoridad y lo que te da la autoridad para enseñar algo es que 
lo haces, ¿a quién le confías más a quien te enseña teoría o a quien ves que lo hace y así lo 



enseña? El sabio generalmente no habla mucho sino que enseña con el ejemplo, por eso la 
escritura dice: “no se hagan maestros muchos de ustedes porque recibirán mayor 
condenación”, es una cuestión de mucha responsabilidad ponerse a enseñar;  

  

Mateo 5.-… 20 Porque os digo que si vuestra justicia (Si tu ejemplo) no fuere mayor que la 
de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.  

  

Cómo te imaginas que habrán recibido todos los que escucharon esto, porque en aquella 
época las máximas autoridades eran los escribas y fariseos ya que su función era estar 
estudiando todo el tiempo y el estudio está bien pero el estudio tiene que ser un medio para 
llevarte a la acción. Puede haber dos extremos equivocados respecto al estudio, el extremo 
de algunos círculos religiosos cristianos que incluso toman versos fuera de contexto para 
decirte que la letra mata, que no hay que estudiar tanto y que solo hay que andar en el 
espíritu porque el espíritu vivifica como si fueran dos cosas diferentes. Por supuesto que 
Pablo no se estaba refiriendo al conocimiento bíblico Pablo estaba refiriéndose a la mal 
llamada ciencia, del conocimiento pagano fuera de las escrituras porque ese conocimiento 
no sirve para nada, pero estamos llamados a meditar en la escritura de día y de noche, 
estamos llamados a conocer la escritura, Pablo se refería a que la letra sin práctica mata, la 
función del Espíritu es escribir sus leyes en tu corazón  para que las pongas por obra, 
entonces la letra que no prácticas, el mandamiento muerto que no produce acción te va a 
matar, por eso es mejor saber un mandamiento y ponerlo en práctica que saber diez 
mandamientos y poner en práctica dos.  

  

Al que mucho se le da y al que mucho se compromete, mucho se les va a demandar; no te 
preocupes por lo que no sabes sino por lo que ya sabes que sí tienes que hacer, porque lo que 
aún no conoces, el Señor te lo va a ir enseñando, un mandamiento te lleva a otro 
mandamiento. El problema es que ya sabes que hay cosas que tienes que hacer y no las estás 
haciendo, el que sabe hacer lo bueno y no lo hace comete pecado. 


